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LA PASCUA CRISTIANA DE LA RESURRECCIÓN
El Domingo de Resurrección pone fin a la Semana Santa y da comienzo a la Pascua cristiana.

ORIGEN Y SIGNIFICADO
La Pascua de Resurrec-

ción es la celebración cristiana
que conmemora la resurrección
de Jesucristo.

La fecha de celebración va-
ría entre el 22 de marzo y el 25
de abril, ya que tiene lugar el
domingo siguiente a la pri-
mera luna llena de primave-
ra en el hemisferio norte.
Existe una fórmula que permite
el cálculo de la fecha de Pascua,
un cómputo realizado original-
mente por la Iglesia Alejandrina
y que posteriormente fue adop-
tado por toda Europa. Sin em-
bargo, debido a que siglos des-
pués surgió la diferencia de ca-
lendarios usados por la Iglesia
Católica (calendario gregoriano)
y las Iglesias Orientales (calen-
dario juliano), la fecha de Pas-
cua varía para cada Iglesia, y
sólo en algunas ocasiones logran
coincidir.

Los primeros cristianos -
que eran judíos - celebraban la

Pascua de Resurrección a la par crono-
lógica que la Pascua judía. Pero desde
el Concilio de Nicea los cristianos sepa-
raron la celebración de la Pascua judía
de la cristiana, quitándole los elemen-

tos hebreos. Pero dejaron el carácter
móvil de la fiesta recordando que Cris-
to resucitó en la Pascua hebrea. Hoy
día la Iglesia Católica mantiene el ca-
rácter móvil de la fecha de Pascua, pero
trata de no hacerla coincidir con el Pésaj
judío. Los judíos celebran la Pascua
(Pésaj), para conmemorar su liberación
del cautiverio en Egipto (aproximada-
mente en 1250 a. C.).

Esta fiesta determina el calendario
móvil de otras fiestas: así la Ascensión
(el ascenso de Jesús al cielo) se cele-
bra 40 días después y Pentecostés 10
días después de la Ascensión. La se-
mana anterior a la Pascua de Resurrec-
ción es la Semana Santa, que comien-
za con el Domingo de Ramos (que con-
memora la entrada triunfal de Jesús en
Jerusalén). La Octava de Pascua (po-
pularmente conocida como «semana de
Pascua») es la semana que sucede a
este Domingo de Pascua (o Domingo
de Resurrección). El tiempo pascual o
tiempo de Pascua designa, en la litur-
gia católica, las semanas que van des-
de el Domingo de Resurrección hasta
el de Pentecostés.

“¡ES MI VIDA!.. ESTÁ
EN TUS MANOS”

La Conferencia Episcopal Es-
pañola (CEE) ha puesto en mar-
cha una campaña de comunica-
ción en favor del derecho a la vida
de los que van a nacer, con moti-
vo de la Jornada por la Vida
celebrada el 25 de marzo. La cam-
paña este año lleva por lema: “¡Es
mi vida!... Está en tus manos.”

La Delegación de Cofradías,
Hermandades y Asociaciones de fie-
les, creada recientemente, ha organi-
zado una semana del cofrade del 22
al 26 de marzo de 2010. “El signifi-
cado de la Cuaresma” es el tema con
se inició esta semana, presentado por
nuestro Obispo D. Gerardo. El día 23
proyectaron la película de Mel Gibson,
“La Pasión”. El día 24, conferencia “El

LA SEMANA DEL  COFRADE EN SORIA

cofrade, evangelizado y evangelizados”,
a cargo de D. Fernando Ligero, de la
Cofradía del Ecce Homo. Concierto el
día 25, en el Cine Roma e la Casa Dio-
cesana, de las bandas de las diversas
Cofradías de la Capital soriana. Conclu-
yó la semana con una Eucaristía, presi-
dida por el Sr. Obispo, y celebración
penitencial, a las ocho de la tarde en la
Parroquia de El Salvador.
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JULIÁN CALLEJO

Celebrar la FeCelebrar la Fe
EL TRIDUO PASCUAL

Nos enseña la Iglesia en la Consti-
tución sobre la Sagrada Liturgia del Con-
cilio Vaticano II: “…Esta obra de la Re-
dención humana y de la perfecta glorifi-
cación de Dios, preparada antes por las
maravillas que Dios obró en el pueblo de
la Antigua Alianza, Cristo, el Señor, la
realizó principalmente por el Misterio
Pascual de su bienaventurada Pa-
sión, Resurrección de entre los
muertos y gloriosa Ascensión. Por
este misterio, muriendo, destruyó nues-
tra muerte, y resucitando, restauró nues-
tra vida. Pues del costado de Cristo dor-
mido en la Cruz nació el sacramento ad-
mirable de la Iglesia entera” (S.C. 5).

JUEVES SANTO EN LA
CENA DEL SEÑOR

“Con la Misa, que se celebra en las
horas de la tarde del Jueves Santo, la
Iglesia comienza el sagrado Triduo pas-
cual, y se esfuerza vivamente por reno-
var aquella última cena, mediante la cual
el Señor Jesús, en la noche en que iba a
ser entregado, amó hasta el fin a los
suyos que estaban en el mundo, ofreció
su Cuerpo y su Sangre a Dios Padre bajo
las especies de pan y de vino, se dio a
los Apóstoles para que lo comieran, y a
ellos y a sus sucesores en el sacerdocio
les mandó que lo ofrecieran”. Ceremo-
nial de los Obispos Nº 297.

Toda la atención del espíritu debe
centrarse en los misterios que se re-
cuerdan en la Misa: es decir, la Institu-
ción de la Eucaristía, la institución del
Orden Sacerdotal (siempre y más en
este AÑO SACERDOTAL), y el manda-
miento del Señor sobre el Amor frater-
no, muy expresivos en el rito del lava-
torio de los pies.

VIERNES SANTO
 En este día, en que, “ha sido in-

molada nuestra Víctima Pascual: Cris-
to, lo que por largo tiempo había sido
prometido en misteriosa prefiguración
se ha cumplido con plena eficacia: el
cordero verdadero sustituye a la oveja
que lo anunciaba, y con el único sacri-
ficio se termina la diversidad de las víc-
timas antiguas” (San León Magno)

Y el Ceremonial de los Obispos nos
dice:

“La Iglesia meditando sobre la Pa-
sión de su Señor y Esposo y adorando
la Cruz, conmemora su propio naci-
miento y su misión de extender a toda
la humanidad sus fecundos efectos, que
hoy celebra, dando gracias por tan in-
efable don, e intercede por la salva-
ción de todo el mundo”. Ceremonial
de los Obispos. Nº 312.

SÁBADO SANTO DE LA
SEPULTURA DEL SEÑOR

Durante el Sábado Santo la Igle-
sia permanece junto al sepulcro del
Señor, meditando su pasión y muerte
y su descenso al lugar de los muertos,
y se abstiene absolutamente del sacri-
ficio de la Misa, quedando desnudo el
altar hasta el inicio de la solemne vigi-
lia de la Pascua

“Se alejó nuestro Pastor, fuente de
agua viva, a cuya muerte el sol se os-
cureció; ya que fue apresado aquel
mismo que retenía cautivo al primer
hombre. Hoy nuestro Salvador destru-
yó las puertas y las cerraduras del im-
perio de la muerte. Destruyó cierta-
mente la cárcel del abismo y arruinó el
poder del enemigo. Hoy nuestro salva-
dor destruyó las puertas y cerraduras
del imperio de la muerte”. (Responso-
rio del oficio de lecturas).

LA VIGILIA PASCUAL
“La celebración de la Vigilia Pas-

cual es la suprema y más noble de to-
das las vigilias de las  solemnidades del
año litúrgico

Según antiquísima tradición, esta
es una noche de guardia en honor del
Señor,» y la Vigilia que en ella se cele-
bra para conmemorar la noche santa
de la resurrección del Señor, es consi-
derada como «la madre de todas las
santas Vigilias”. San Agustín

“En ella la Iglesia velando espe-
ra la Resurrección del Señor y la ce-
lebra con los sacramentos de Inicia-
ción cristiana”. (Ceremonial de los
Obispos. Nº 332).

Toda la Iglesia, tal como lo reco-
mienda el evangelio, deben asemejar-
se a los criados que con lámparas en-
cendidas en sus manos esperan el re-
torno de su Señor, para que, cuando
llegue, los encuentre en vela y los invi-
te a sentarse a su mesa.

Las lecturas de esta Noche Santa,
describen momentos culminantes de la
Historia de la Salvación, cuya medita-
ción se facilita con el canto de los Sal-
mos Responsoriales, el silencio y la ora-
ción del celebrante.

En esta noche, la lectura de la Pa-
labra Divina es fundamental.

La Iglesia, comenzando por el Gé-
nesis y siguiendo por Abrahán, Moisés,
los profetas interpreta  el Misterio Pas-
cual de Cristo, ya que todo culmina en
Cristo Muerto y Resucitado, Señor de
la Historia “Cristo, ayer y hoy, prin-
cipio y fin, Alfa y Omega, suyo es
el tiempo y la eternidad. A Él la Glo-
ria y el Poder por los siglos de los

siglos. Amén. (Palabras que se dicen
cuando se signa el Cirio antes de en-
cenderlo en “el fuego nuevo”).

DOMINGO DE PASCUA
DE LA RESURREC-
CIÓN DEL SEÑOR

“Este es el día en que actuó el Se-
ñor, la Solemnidad de las Solemnida-
des, y nuestra Pascua: La resurrección
del nuestro Salvador Jesucristo según
la carne” (Elogio del Martirologio para
este día).

Como reflexión y exhortación os
presento estos párrafos del último li-
bro litúrgico publicado, EL CEREMO-
NIAL DE LOS OBISPOS dice: “Las
sagradas celebraciones que preside el
Obispo manifiestan, pues, el misterio
de la Iglesia en el cual está presente
Cristo; no son, por tanto, una mera
suntuosidad de ceremonias.

En tiempos determinados y en los
principales días del año litúrgico
prevéase esta plena manifestación de
la Iglesia particular a la cual se invite
al pueblo para que concurra de las di-
ferentes partes la diócesis, y en cuan-
to se pueda, a los presbíteros. Para que
los fieles y los presbíteros puedan más
fácilmente reunirse de todas partes,
anúnciese la reunión en varias ocasio-
nes y diversos lugares de la diócesis.”
(Ceremonial de los Obispos Nº 12).

ABRIL, 11: DOMINGO 2º.
DE PASCUA

Hch 5, 12-16: “Crecía el número
de los creyentes, hombres y mujeres
que se adherían al señor”

Ap 1,9-11a.12-13.17-19: “Esta-
ba muerto, y ya ves, vivo por los siglos
de los siglos”

Jn 20, 19-31: “A los ocho días lle-
gó Jesús: Paz a vosotros”.

EL DÍA DEL SEÑOR
RESUCITADO

Toda la liturgia de este domingo, y
de los siguientes, está bajo el influjo
de la Pascua. La Iglesia, consciente de
que nació de la Pascua, pone todo su
empeño para que no sea una palabra
sino un marco de referencia para no-
sotros

Con la Pascua nace la comunidad.
El Espíritu que el Señor Resucitado en-
vía desde el Padre la  desarrolla lan-
zándola a la gran obra de la evangeli-
zación universal. Por todo esto, duran-
te este tiempo vamos a mirar cómo se
desarrolla la vida de esta  comunidad,
que es la nuestra.
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La Voz del Pastor
“SI HOY NOS QUEREMOS
ES QUE RESUCITÓ EL SEÑOR”

¡CRISTO HA RESUCITADO!
La Pascua de Resurrección es la

fiesta más importante para el cris-
tiano.

Cristo a vencido la muerte y el
pecado y ha resucitado glorioso y con
él hemos resucitado todos nosotros.

La cuaresma ha sido muy impor-
tante como camino de preparación
para este Gran Acontecimiento y solo
tiene sentido desde él. Es necesario
que lo vivamos así, y no nos quede-
mos en el viernes santo, porque Cris-
to no está muerto, ha resucitado. Su
resurrección ilumina toda nuestra
vida de creyentes.

La mujeres que van de madru-
gada al sepulcro a embalsamar el
cuerpo del difunto Jesús, van buscan-
do un muerto y es necesario que un
ángel les diga “¿Por qué buscáis en-
tre los muertos al que vive? No está
aquí, ha resucitado” (Jn 24,6)

Aquellos dos discípulos de Emaús
que vuelven a casa con la maleta lle-
na de desilusión y como auténticos
fracasados., tampoco han entendido
lo que les había dicho, que resucita-
ría al tercer día.

Ellos lo  habían dejado todo y le
habían seguido, pero lo han matado
y se vuelven a su tarea anterior aver-
gonzados, lamentándose los dos,
mano a mano.

Cuando aquel caminante que se
une a su paso les pregunta por lo que
ha sucedido estos días en Jerusalén,
ellos le van a explicar: “Nosotros es-
perábamos que él fuera el futuro li-
bertador de Israel. Y ya ves. Hace ya
dos días que sucedió eso” (Lc 24, 21).

“¡HA RESUCITADO!”. Esta es la
gran noticia que escuchamos en la
vigilia pascual, esta es la realidad que
celebramos hoy en el día más gran-
de, en la fiesta más importante de
Cristo y de los cristianos. La Pascua
de Resurrección.

La resurrección de Cristo es la
razón de nuestra fe. No seguimos a
un muerto, sino a Cristo que mu-
riendo ha vencido la muerte, ha re-
sucitado y está vivo en medio de
nosotros.

Entonces se apareció a su más
íntimos: A sus discípulos, a las mu-

jeres que le habían acompañado en
su predicación, a su Madre, que ha-
bía sido la compañera fiel y silencio-
sa en todo su camino hacia la muer-
te en la cruz y en el calvario mismo.

Así con su presencia, con sus
apariciones corroboraba lo que ha-
bía expresado con sus palabras: “Al
tercer día resucitará”, haciendo re-
nacer la esperanza en todos los que
le habían seguido.

Cristo no solo murió y resucitó
hace XXI siglos, Cristo sigue murien-
do y resucitando hoy.

no nacidos, que ofrecen acogida y
ayuda a los esposos en dificulta-
des para tener el hijo, a las muje-
res tentadas de acabar con la vida
de sus hijos como el único remedio
a sus males.

Camina en medio de tantas fa-
milias a las que les ha alcanzado el
paro, a través de tantas personas que
están empeñadas en denunciar la
crisis de valores de nuestra sociedad
actual, como sustrato de la crisis eco-
nómica. Cristo se hace presente para
ellos en tantos como son capaces de
desprenderse de sus medios, de su
dinero, de su tiempo, de lo que sea y
ayudan y se solidarizan y acompa-
ñan a estas familias.

Camina junto al joven metido en
el mundo de la droga o del sexo, junto
al  joven que no ve sentido a la vida
y decide terminar con ella, a través
de esa mano amiga que alguien le
tiende, a la que el joven se agarra, a
través del testimonio creyente de al-
guien que con su vida, hace renacer
el sentido y la belleza de la vida en
quien le había perdido

Cristo sigue muriendo hoy y si-
gue resucitando y haciéndose presen-
te a través de sus seguidores, que
siembran, fe, amor y esperanza en
los que la han perdido por medio de
su fe, de su amor y de su esperanza
personales.

Vivamos como auténticos resu-
citados, seamos compañeros resu-
citados de camino que nos pone-
mos al lado de los que se sienten
muertos, fracasados, malheridos y
olvidados.

Así nuestra resurrección con
Cristo estará siendo ya una realidad
en nuestras vida y un día resucitare-
mos gloriosos y definitivamente para
gozar con el Señor Resucitado por
toda la eternidad.

SI HOY NOS QUEREMOS ES QUE
EL SEÑOR HA  RESUCITADO.

¡FELIZ PASCUA DE RESU-
RRECCIÓN!

Cristo sigue haciéndose compa-
ñero de camino de tantos y tantos
como caminan defraudados de todo,
hacia el Emaús  de sus fracasos, a
través de tantas y tantas personas
que les valoran y aprecian, a través
de tantos y tantos voluntarios que
entregan su vida al servicio de los
necesitados, haciendo resurgir y re-
sucitar en ellos la esperanza.

Camina en una sociedad que
habla de muerte y propugna una
cultura de muerte con la nueva ley
del aborto, a través de tantos par-
ticulares e instituciones que son
capaces de salir a la calle, de lu-
char, por el respeto a la vida de los
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Noticias y OpiniónNoticias y Opinión
CRÓNICA DE LA JAVIERADA 2010

El sábado día 24 de abril próximo, el Movimiento de
Cursillos de Cristiandad, celebramos 50 años, anuncian-
do a Cristo en nuestra Diócesis de Osma-Soria.

En el año 1960, este movimiento apostólico, celebró
su primer Cursillo de Cristiandad, realizado por los pri-
meros militantes de nuestra diócesis.  Son 50 años de
COLORES, según nuestro eslogan, que significa de gra-
cia, porque Dios se ofrece a la persona dotándola de to-
das las características de la vida cristiana.

Cursillos de Cristiandad proclama el Kerygma, o sea
el primer anuncio para vivir lo fundamental cristiano y
llevarlo a la realidad de nuestra vida.

El MCC en estos 50 años tiene una mirada agradeci-
da en este caminar en la fe y una vivencia eclesial que
nos ha hecho ver que la Comunidad cristiana es necesa-
ria para entender la Iglesia y más en concreto lo que
significa un movimiento apostólico de relación con Dios,
en la oración y los sacramentos; de una formación con-

Un año más nos sentimos convocados a vivir esta
experiencia de peregrinación que tanto bien ha ido ha-
ciendo durante años. En nuestro interior podemos sentir
las mismas palabras que oyó San Francisco Javier: “Ven
y sígueme”. Y sin dudarlo nos pusimos en camino un
grupo de 260 sorianos or-
ganizados por la delega-
ción de pastoral juvenil.

El día comenzaba a las
9 de la mañana y nos po-
níamos en ruta hacia Olite
dónde pudimos disfrutar de
su hermoso patrimonio his-
tórico. Una mesa improvi-
sada y compartida nos ha-
cía retomar fuerzas para
encaminarnos hacia San-
güesa y comenzar allí la
peregrinación de 8 Kms,
rezando el Viacrucis, has-
ta el Castillo de Javier.

En la explanada nos dá-
bamos cita alrededor de 20
mil peregrinos llegados desde diferentes puntos de nues-
tra geografía española y de fuera de nuestro país, para
celebrar la Eucaristía. Este año un poco más especial pues
fuimos presididos por la Cruz y el Icono de la Virgen de las
Jornadas Mundiales de la Juventud, que están recorriendo
todas las diócesis españolas.

Mons. Francisco Pérez, nos alentaba a recorrer nues-
tro camino buscando y encontrando a Cristo Crucificado:
“Con la mirada puesta en la Cruz, queremos gritar a cada
hombre que Dios nos ama, que no estamos solos, que
tenemos el mejor Padre que nadie podía imaginar, que

cada uno de nosotros so-
mos en verdad hijos pre-
dilectos de Dios. Dios no
está ausente de nuestras
vidas y esto porque ha
asegurado su viva pre-
sencia asumiendo todo
desde la Cruz”.

Visitando el Castillo
de Javier, pudimos poner
a los pies del Cristo en el
que san Francisco Javier
rezaba, todas las intencio-
nes de nuestra diócesis y
pedir por nuestros misio-
neros.

Ruego al Santo de Ja-
vier que nos ayude a vivir

como él: siempre dispuestos a ser fieles heraldos del
Evangelio y firmes para aceptar la voluntad de Dios, para
orientar la vida no según nuestros deseos sino según el
designio que Dios tiene sobre cada uno de nosotros.

Alberto Cisneros
Delegado de Pastoral Juvenil

“¡…Y AÚN SIGUE LLAMANDO!”
EL MCC 50 AÑOS ANUNCIANDO A CRISTO
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Entre 1931 y 1938, Jesús se manifestó a la Religiosa
Polaca Faustina Kowalska, eligiéndola para divulgar al
mundo entero la Devoción a la Divina Misericordia.

Entre los muchos mensajes que se citan en su Dia-
rio, dice:

“La humanidad no encontrará
paz hasta que se dirija, con con-
fianza, a la Divina Misericordia”.
(Juan Pablo II lo recuerda en Ho-
milías del 30/04/2000 y 22/04/
2001).

Esta revelación sólo  confirma
lo que la Iglesia ha mantenido
siempre sobre la Divina Misericor-
dia.  ¿Quién podría dudar de la ex-
traordinaria Misericordia de Dios,
que está deseando derramar sobre
todos sus Hijos? Pero Él no puede
darla alegremente contra la liber-
tad del hombre; éste tiene que
pedírsela, para poder recibirla.  Si
hacemos de “falsos profetas” divul-
gando que Dios es tan Misericor-
dioso que lo perdona todo alegre-
mente, nadie tendrá inquietud por
arrepentirse y acercarse al Sacra-
mento de la Penitencia, para  po-
der recibir, así, el perdón de Dios.

Jesucristo, en la parábola del
hijo pródigo, nos enseña que el pe-
cador debe confesar su miseria ante
Dios. El Padre espera pacientemente hasta que el Hijo,
libremente, decide volver a pedirle perdón. Entonces la
alegría y la fiesta es grande, porque: “mi hijo estaba muer-
to, por el pecado, y ha vuelto a la vida” (Lc 15, 24).

Es precisamente en este Domingo de la octava de
Pascua  cuando la Iglesia proclama, por medio del Evange-

lio de Cristo, el gran anuncio de la Divina Misericordia.
Jesús instituye el Sacramento de la Penitencia, confiado
a los Apóstoles: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha
enviado, así también os envío Yo. Recibid el Espíritu San-

to; a quienes les perdonéis los pe-
cados, les quedan perdonados; a
quienes se los retengáis, les que-
dan retenidos” (Jn 20, 21-23).

Santa Faustina Kowalska
fue canonizada por Juan Pablo II
el 30 de Abril de 2000.  El 7 de
Junio de 1997, en el Santuario de
la Divina Misericordia, de Polonia,
el Papa dijo: “Yo le doy gracias a
la Divina Providencia porque he
podido contribuir, personalmente,
al cumplimiento de la Voluntad de
Cristo, a través de la institución de
la Fiesta de la Divina Misericordia
el II Domingo de Pascua. Yo rezo
incesantemente el Rosario de la
misericordia, para que Dios tenga
misericordia de nosotros y del
mundo entero”. “La luz del men-
saje de la Divina Misericordia, con-
fiado a Santa Faustina, por Jesu-
cristo, iluminará al hombre del Ter-
cer Milenio”. (Juan Pablo II).

El Domingo, 11 de abril de
1999, se celebró, por primera
vez, en la Basílica de San Pedro de

Roma, la Fiesta de la Divina Misericordia. Posteriormente y
según Decreto dado en Roma el 29-06-2002, Juan Pablo II
establece que esta Fiesta se enriquezca con la concesión
de Indulgencia Plenaria, (con las condiciones habituales
que marca la Iglesia, y añadiendo la invocación piadosa:
“Jesús, confío en Tí”).

Una catequista - M.P.

tinuada y siempre inacabada, y también y al mismo tiem-
po un planteamiento apostólico de cara al mundo que
nos ha tocado vivir en una época de globalización y de
mercado que afecta la configuración de la persona en su
dimensión religiosa. Todos sabemos que estamos en tiem-
pos recios y difíciles; por eso en el MCC no hay
triunfalismos, sino agradecimiento al Señor por estos años
de alegría cristiana, dónde han pasado unas mil perso-
nas, sacerdotes, religiosos, y laicos, y sus dirigentes han
dejado lo mejor de su vida por amor a Jesucristo y a su
Iglesia.

El M de CC se mueve dentro de la libertad de los hijos
de Dios. Cada uno aporta lo mejor que tiene, su colabora-
ción y entrega a la hora de dar Cursillos y su responsabi-
lidad incondicional libremente en todo momento.

Hay que decirle a mucha gente, que tiene conceptos
equivocados que Cursillos aún existe.  Sin Cursillos de
Cristiandad, parte del laicado cristiano no sería lo que
hoy es; por eso, «si cursillos no existieran, habría
que crearlos».

El MCC ofrece dentro de la Pastoral Diocesana, un
servicio a nuestra Iglesia, como motor de renovación

FIESTA DE LA DIVINA MISERICORDIA

espiritual.  Es una experiencia pastoral de acompaña-
miento de forma alegre, cercana y fraterna, donde el
sentido bautismal encuentra motivos para caminar, tra-
bajar y orar juntos en una comunidad abierta siempre a
la misión de la Iglesia, porque sigue siendo sensible a lo
que el apóstol Pablo le urgía: “¡Ay de mí, si no
evangelizare!”

Decía Benedicto XVI (en Dios es caridad): «no se es
cristiano por una decisión ética: sino por el encuentro de
un acontecimiento con una Persona que da un nuevo
horizonte a la vida».  Esta persona es Jesucristo.

Invitamos a toda la Comunidad Diocesana a partici-
par en los actos de la semana del 19 al 24 de abril próxi-
mo.  A los sacerdotes y religiosos que han pasado por
Cursillos y a la gran cantidad de fieles de toda la dióce-
sis, que han hecho esta experiencia y especialmente a
los militantes de otros movimientos apostólicos.  Todos
recibirán una invitación próximamente.

Agradecemos al Señor, la gozada de los 50 arios y le
pedimos que siga ayudándonos con su gracia muchos,
más.  DE COLORES.

Eugenio Modrego Gómez - Consiliario Diocesano

ACTOS DE A.N.F.E. EN ABRIL
• El día 1 de abril, Vigilia de Jueves Santo en la Parroquia de “El Salvador” a las 23:00 horas, abierta a todos.
• Y el día 12 de abril en la iglesia de San Juan de Rabanera. El acto estará dedicado a la EUCARISTICA con

Vísperas y Santa Misa. A las 19:00 horas. Invitamos a toda la Comunidad Cristiana.
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LA ALEGRÍA DE LA RESURRECCIÓN

DAVID GONZALO

«La fe de los cristianos -afirma
san Agustín- es la resurrección de
Cristo». «Si confiesas con tu boca que
Jesús es Señor y crees en tu corazón
que Dios lo resucitó de entre los
muertos, serás salvo» (Rm 10, 9).

Cada año, la Iglesia, después de
recorrer durante el «Triduo san-
to»,  en un clima de oración y
penitencia, las etapas conclusivas
de la vida terrena de Jesús: su
condena a muerte, la subida al
Calvario llevando la cruz, su sa-
crificio por nuestra salvación y su
sepultura, revive jubilosa, al
«tercer día», su resurrección.
Es la Pascua, el paso de Jesús de
la muerte a la vida.

En ese día la Liturgia de la
Iglesia canta la certeza y la ale-
gría de la resurrección de Cristo
con la jubilosa aclamación del Ale-
luya, aclamación que resuena con
fuerza en la solemne Vigilia pas-
cual y acompaña luego todas las
celebraciones litúrgicas, propa-
gando de boca en boca, de cora-
zón en corazón, la invitación al
gozo y la alabanza porque Cristo
vive.

El Aleluya brotó del corazón
de los primeros discípulos en la
mañana de Pascua, en Jerusalén,
al descubrir el sepulcro vacío y ver
al Señor resucitado. Es el grito de
alegría de María Magdalena, la
primera que lo vio, al amanecer,
en el huerto donde lo habían en-
terrado; de las mujeres, que se
encontraron con él mientras co-
rrían, asustadas y felices, a dar a
los discípulos el anuncio del se-

pulcro vacío; de los dos discípulos
que, decepcionados, se habían enca-
minado a Emaús y por la tarde vol-
vieron a Jerusalén llenos de alegría
por haber escuchado su palabra y
haberlo reconocido «en la fracción
del pan»; y es, sobre todo, la ex-

clamación que expresa el gozo de los
Apóstoles, que aquella misma tarde
lo vieron presentarse en medio de
ellos en el Cenáculo, mostrarles las
heridas de los clavos y de la lanza y
decirles: «¡La paz con vosotros!».

«La experiencia de ver a Cristo
vivo -escribe el Papa Benedicto
XVI- grabó para siempre el ale-
luya en el corazón de la Iglesia»,
y, transmitiéndose de generación
en generación, ha llegado hasta
nosotros y resuena cada año en
Pascua con una fuerza siempre
nueva, pues la noticia de la resu-
rrección de Cristo no envejece. Él
es «el que vive» (Ap 1, 18).

En estos próximos días, vol-
veremos a escuchar una vez más
el anuncio gozoso de la Pascua:
¡Jesús ha resucitado! Y volvere-
mos a entonar con júbilo el canto
del aleluya, porque nosotros po-
demos sentir su presencia viva y
encontrarnos con él, como lo hi-
cieron muchos testigos en los días
que siguieron a su resurrección.

Una buena oportunidad, sin
duda, la Pascua, para dejarse
conquistar por ‘la fascinación de
la resurrección’ y para dejar que
el aleluya pascual se grabe pro-
fundamente en nuestros corazo-
nes, de modo que el gozo de sa-
ber y sentir que Cristo, muerto y
resucitado, vive para siempre con
nosotros, afiance aún más nues-
tra adhesión fiel a Él y nos impul-
se a ser mensajeros de la luz y
de la alegría de la resurrección
para muchos hermanos nuestros.

David Gonzalo Millán

Del Papa:
- General: Que toda tendencia hacia el fundamentalismo y el extremismo quede contrarrestada por el

respeto, la tolerancia y el diálogo entre los creyentes.
- Misional: Que los cristianos perseguidos por causa del Evangelio, perseveren, sostenidos por el Espíritu

Santo, en el fiel testimonio del amor de Dios por toda la humanidad.

De la CEE: Que los católicos y quienes aprecian la labor de la Iglesia en la sociedad contribuyan con
generosidad a su sostenimiento.

INTENCIONES DE ABRIL
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¡En tu nombre, Señor!
(Lc 5, 4)

RUBÉN TEJEDOR

Con la celebración de la Misa del
Día del Seminario, la mañana del
domingo, 21 de marzo, se ha clau-
surado la semana de pastoral vo-
cacional que, durante los últimos
siete días, se ha desarrollado en la
Diócesis de Osma-Soria.

El miércoles, día 17, tuvo lu-
gar la mesa redonda de testimonios
vocacionales.

Al día siguiente, jueves 18 de
marzo, se celebró un encuentro de
oración en la iglesia de las MM. Car-
melitas de la ciudad de Soria. Desde
las cuatro y media de la tarde -y du-
rante dos horas- alrededor de cua-
renta adolescentes y jóvenes, así
como algunos catequistas y fieles, se
fueron turnando para orar ante Je-
sús Eucaristía por la propia vocación
y por los llamados a una vida de es-
pecial consagración.

El viernes 19 de marzo, solem-
nidad de San José, se propuso a los
participantes (bajo el título «Monjas

Rincón Poético
ESTA SORIA…
Esta Soria cantada y adulada,
esquiva con sus hijos.
Esta Soria que grita si no calla
y embiste si no duerme.
Esta Soria antaño cultivada,
hogaño en barbechera.

Sembrada de silencio y soledad
en sus campos adustos.

Que incorpora deseos y fatigas
a su clima y altura,
al olvido que frena su progreso
y gime desventura.

Esta Soria hollada en mil batallas,
barbechera de abrojos.

Vientre estéril al surco y al rebaño
del pastor fugitivo.

Esta Soria surcada por asfaltos,
veredas y caminos,
como telas de araña que la cercan
y cierran su destino.

Divorciado el progreso con su historia,
vestida de luto,
como viuda que deshoja sus recuerdos…

    D.H.

CLAUSURADA LA SEMANA DE PASTORAL VOCACIONAL
de clausura ¿felices?») un encuentro
con la Comunidad de las Hermanas
pobres de Santa Clara (HH. Clarisas)
de Soria. Alrededor de treinta ado-
lescentes quisieron acercarse a co-
nocer el modo de vida de las religio-
sas y a comentar con ellas las pre-
guntas que, tras el encuentro, se sus-
citaron. La visita terminó con una
sencilla oración.

El penúltimo día estuvo dedi-
cado al retiro y a la oración en
la casa del Mirón, en Soria. Para
eso el Sr. Obispo de la Diócesis,
Mons. Gerardo Melgar Viciosa, pre-
paró la jornada de tal forma que
los cuarenta adolescentes y jóve-
nes de las parroquias de Santa Bár-
bara y La Mayor, de Soria, que par-
ticiparon pudieron reflexionar, me-
ditar y rezar acerca del proyecto de
Dios sobre sus vidas. La mañana
de retiro concluyó con una ce-
lebración penitencial y la Euca-
ristía. Tras eso, todos los asisten-

tes, en un precioso ambiente de
convivencia y amistad, compartie-
ron la comida.

La semana ha quedado clausu-
rada con la Misa que Mons. Melgar
Viciosa ha presidido en la parroquia
de Santa María la Mayor de la ciudad
de Soria.

En una iglesia a rebosar de fie-
les y con la presencia de muchos ni-
ños, adolescentes, jóvenes y familias,
el Obispo ha hecho una clara llama-
da a la valentía en la entrega de la
vida al Señor en el sacerdocio. Al fi-
nal de la Eucaristía se ha leído el
mensaje que el Cardenal Tarsicio
Bertone, Secretario de Estado del
Santo Padre, a través de la Nuncia-
tura Apostólica en España, había he-
cho llegar al Obispo de Osma-Soria,
dirigido a los organizadores y parti-
cipantes en la semana vocacional.

Rubén Tejedor Montón,
Responsable del Secretariado

de Pastoral Vocacional
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